Conferencia de Obispos suizos

Mensaje episcopal del 1 de agosto de 2012

“El dinero está para servir al hombre, y no para convertir al hombre en un esclavo del dinero“

Yo puedo retirar de un cajero automático el dinero que tengo en reserva, y confío en que esté disponible cuando lo necesite.

Con dinero puedo pagar mis facturas, mis compras diarias o mi pasaje en tren. El dinero permite a nuestra sociedad comprar bienes que cubren nuestras necesidades fundamentales. Además, con dinero  también se puede financiar educación, cultura y un cierto bienestar. El dinero cumple así una función esencial en la vida diaria.

Sin embargo, las noticias de los últimos meses y años me preocupan mucho:¿Es posible que nuestro sistema financiero ya no funcione como debe ser? Oigo hablar de la crisis financiera, de la crisis de devisas, de la crisis de la economía mundial. Expertos internacionales ya no descartan que nuestro sistema financiero pueda derrumbarse. Estamos confrontados con un mundo financiero internacional que aparentemente  ninguna persona, ningún banco y ningún gobierno tiene bajo control. Al contrario: parece que son los mercados financieros internacionales los que nos mantienen bajo control.

¿Qué ha ocurrido? ¿Qué sucederá si la crisis llega a mi región? ¿Están en peligro nuestras instituciones sociales o mi caja de pensión? Mi confianza en nuestro sistema financiero y económico está dañado. Y esa preocupación la comparten muchas personas, en Europa y en todo el mundo. La confianza en la política, los bancos y otras instituciones financieras se está perdiendo.

La confianza es esencial en el dominio de las finanzas. El sistema financiero y la economía no pueden funcionar sin la confianza. La confianza constituye la base de toda forma de relación entre las personas. 

Como hombre de la Iglesia, yo lo sé: la confianza puede destruirse rápidamente y es muy difícil volver a reconstruirla. La confianza debe estar fundada sobre bases sólidas. Si yo confío el dinero a alguien, espero que él lo utilice siendo consciente de su responsabilidad. Desde un punto de vista cristiano, ¿qué relación con el dinero es considerada como responsable y correcta?

El dinero permite efectuar transacciones económicas. Sólo cuando hay dinero a disposición se pueden comprar o producir mercaderías. Desde un punto de vista cristiano, es fundamental para qué tipo de actividad comercial se invierte un capital. ¿Se realiza esa actividad bajo condiciones de producción equitativas?¿se tiene en cuenta el cuidado de las reservas naturales? ¿respeta los derechos humanos, la dignidad de aquel que trabaja? Son preguntas que nos debemos formular, también como Iglesia. En este sentido, todos los que invierten dinero tienen su parte de responsabilidad.

El dinero no está hecho para multiplicarse por sí sólo. El dinero no es un fin en sí. Si el mundo de las finanzas se hace independiente, entonces las finanzas pierden su sentido. Quien invierte y gana, pero provoca con ello la desgracia de otras personas, actúa de manera irresponsable. Recientemente tuve una conversación con expertos en materia financiera. Ellos confirmaron mi impresión de no - especialista en economía. Los mercados financieros internacionales llevan una existencia propia, que está separada de las necesidades de la economía real y que para nosotros es incontrolable.

Tenemos que encontrar urgentemente los métodos y los medios en vista de reajustar este peligroso desequilibrio. Teniendo en cuenta la experiencia de los últimos años, es irresponsable dejar todo tal como está hoy. Es por eso que agradezco a aquellos políticos y responsables en el mundo de las finanzas que se esfuerzan en llevar a cabo los cambios necesarios.

Una actitud responsable con respecto al dinero es no invertirlo en operaciones comerciales que sean demasiado riesgosas. Instituciones financieras internacionales han comenzado desde hace tiempo a acumular elementos de riesgo para después revenderlos. Pero el riesgo sigue existiendo y en algún momento alguien pagará un alto precio por él. Recordemos la crisis inmobiliaria en EE.UU., que rápidamente degeneró en una crisis bancaria en el mundo entero. Aquí ocurrió exactamente eso: se acumularon riesgos, se encubrieron y se revendieron. Hasta que la burbuja explotó.

Es  comprensible el querer ganar dinero de diferentes maneras.

El dinero permite adquirir un cierto bienestar – pero ese bienestar tiene límites, no puede ser desmesurado. Uno de los límites es no tratar de vivir por encima de los propios medios. El que lo hace peligra caer en la espiral funesta del endeudamiento. Esto ocurre actualmente tanto en el sector privado como a nivel estatal.

En algún momento tienen que pagarse los intereses. El individuo es responsable de su comportamiento con el dinero. 

También es responsable quien pone dinero a disposición. Por eso, un banco no le hace ningún favor a un cliente concediéndole un crédito que éste después no puede pagar a causa de la creciente suba de los intereses. Contentarse con lo necesario es un arte que tendremos que aprender nuevamente en los países ricos industrializados. Quien domine ese arte, descubrirá otras riquezas.

Muchas personas no necesitan pensar  sobre su relación con el dinero, porque no lo poseen y sólo pueden soñar con un cierto nivel de vida. Una relación cristiana con el dinero significa comprometerse por una distribución justa de los medios financieros. Para ello es necesario una acción política, un compromiso caritativo en nuestras regiones y colaboración en el trabajo común para el desarrollo. No debemos escatimar cuando se trata de ayudar a los más necesitados, a aquellos sin perspectiva de futuro, a los desocupados, a aquellos que se encuentran al margen de la sociedad. Al mismo tiempo, los salarios de las personas en posiciones más altas suben mucho más que los del término medio y el número de millonarios ha aumentado durante estos años de crisis.  

San Basilio, quien en el siglo IV había sido obispo en la antigua metrópolis Cesarea, ya había interpelado a los ricos con sus expresiones orientales propias de su época: “El pan que no necesitas, es el pan de los hambrientos; la túnica que cuelga en tu guardarropa, es la túnica del que está desnudo; el dinero que tienes guardado, es el dinero de los pobres; los actos de amor que no realizas, son tantos como las injusticias que tu cometes“.

Estas frases pronunciadas por el obispo Basilio siguen siendo actuales. Tal vez hoy en día tengan aún más validez: el dinero está para servir al hombre, y no para convertir al hombre en un esclavo del dinero. El 1 de agosto es tal vez un día ideal para darle un sentido tal a nuestra actitud frente al dinero y sentar un fundamento sólido para una nueva forma de confianza. 

En nuestro país, no sólo ponemos nuestra confianza en el trabajo de los hombres. Debemos igualmente poner nuestra mirada en el futuro con un sentimiento de profunda confianza en Dios. En este sentido, les deseo a todos un 1 de agosto feliz y pleno de esperanza.
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